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República Bolivariana de Venezuela

La CEPAL estima que el PIB de la República Bolivariana de Venezuela se redujo un 1,8% 

en 2010, aunque se espera una recuperación en 2011. En la primera mitad del año el país 

registró una fuerte crisis energética a la que se sumó una caída de la inversión y del consumo 

privado. El descenso del PIB también se produjo en un contexto de elevada inflación y estuvo 

acompañado de un aumento del desempleo.

Durante 2010, las cuentas fiscales del gobierno central 
registraron un déficit menor al de 2009, debido a que la 
caída de los ingresos, en términos reales, fue menor a 
la de los gastos1. El déficit global del gobierno central 
pasó del 5,1% del PIB en 2009 al 4,4% del PIB en 2010, 
mientras que el déficit primario se redujo del 3,7% del 
PIB en 2009 al 2,8% del PIB en 2010. Los ingresos totales 
del gobierno central bajaron del 21,6% del PIB en 2009 
al 19,7% del PIB en 2010 debido, principalmente, a la 
rebaja en la recaudación del impuesto a la renta y, en 
menor medida, en los ingresos del dominio petrolero, 
aunque aumentaron los ingresos extraordinarios 
provenientes del Fondo Independencia (1,6% del PIB) 
y del diferencial cambiario (0,6% del PIB). El gasto 
total del gobierno central (incluida la concesión neta 
de préstamos) disminuyó del 26,7% del PIB en 2009 al 
24,1% del PIB en 2010. Cabe destacar que mientras que 
aumentó el peso del pago de remuneraciones y pagos de 
intereses y comisiones, se redujeron las transferencias 
corrientes y las transferencias de capital al sector público. 
Durante este período, el Banco Central de Venezuela 
transfirió 6.500 millones de dólares al Fondo de Desarrollo 
Nacional (FONDEN).

Con el propósito de financiar el déficit fiscal y de 
proveer bonos en dólares al Sistema de Transacciones 
con Títulos en Moneda Extranjera, en 2010 aumentó el 
saldo de la deuda pública. Hacia fines del tercer trimestre, 
el saldo de la deuda pública externa equivalía al 10,8% 
del PIB y el saldo de la deuda interna correspondía al 
9,3% del PIB. 

En 2010 continuó el proceso de nacionalización de 
empresas en distintos sectores, como el sector alimentario 
y de insumos agrícolas (Agroisleña), el de envases (Owen 
Illinois) y el textil (Silka).

1	 Según estimaciones oficiales del proyecto de la ley de presupuesto 
de 2011.

En enero de 2010, el gobierno devaluó el bolívar 
fuerte e instaló dos paridades cambiarias: 2,6 y 4,3 
bolívares fuertes por dólar. A partir de la instalación 
del Sistema de Transacciones con Títulos en Moneda 
Extranjera (SITME) en junio de 2010, el tipo de cambio 
implícito en este sistema se mantuvo alrededor de los 
5,3 bolívares fuertes por dólar. El SITME permite 
adquirir dólares para ciertas operaciones que no pueden 
acceder a la paridad de 2,6 bolívares, sobre todo para 
importaciones autorizadas de alimentos y medicinas, 
ni a la paridad de 4,3 bolívares fuertes por dólar para 
otras importaciones autorizadas por la Comisión de 
Administración de Divisas (CADIVI). Debido a la 
elevada inflación, el tipo de cambio real efectivo se 
encontraba en septiembre de 2010 un 23,5% por debajo 
del promedio de los últimos 20 años.

El crecimiento del PIB de la República Bolivariana 
de Venezuela se desaceleró a partir del segundo trimestre 
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REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA: 
PIB, Inflación y Desempleo

Fuente:	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base 
de cifras oficiales.
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de 2008 y se volvió negativo en el primer trimestre de 
2009. Sin embargo, la caída se ha reducido a partir del 
segundo trimestre de 2010. Por ello, la CEPAL estima 
que el PIB se redujo un 1,8% en 2010. La restricción al 
consumo eléctrico que experimentó la economía a partir 
del tercer trimestre de 2009, incluido el racionamiento 
eléctrico, y los problemas de acceso a dólares para importar 
afectaron en particular a sectores como la industria 
manufacturera y el comercio y los servicios, al igual que 
la reducción de los ingresos reales de los trabajadores 
en un contexto de elevada inflación2. Por el lado de la 
demanda global, se contrajeron las exportaciones, el 
consumo privado y la formación bruta de capital fijo, 
mientras que el consumo del gobierno registró un leve 
crecimiento. A partir del segundo semestre de 2010 la 
situación eléctrica mejoró de la mano de la recuperación 
de los niveles de agua del embalse de Guri, aunque han 
persistido problemas en la distribución eléctrica. 

De acuerdo con cifras de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP), tras caer un promedio 
del 1,2% durante los primeros nueve meses de 2010 
respecto del mismo período de 2009, la producción de 
petróleo en la República Bolivariana de Venezuela se 
habría estabilizado, manteniéndose alrededor de los 
niveles registrados a fines de 2009.Tras tocar piso en 
diciembre de 2009, la inversión petrolera en el área de 
exploración y producción (upstream) se habría comenzado 
a recuperar lentamente en 2010, como lo indica la cuenta 
de taladros de la empresa Baker Hughes. Dicho aumento 
de la inversión respondería, en parte, a la mejora en los 
precios del petróleo de la cesta venezolana del 32,2% 
durante los primeros tres trimestres de 2010 con respecto 
al mismo período de 2009. 

La tasa de inflación anual en octubre de 2010, medida 
por el índice nacional de precios al consumidor, fue del 
27,5%, mientras que la inflación acumulada durante los 
primeros diez meses del año fue del 23%. Cabe destacar 
que la inflación se ha desacelerado en la segunda mitad 
de 2010, tras alcanzar un 31,3% anual en junio. La 
liquidez ampliada de la economía aumentó un 10,9% 
entre septiembre de 2009 y septiembre de 2010. 

En forma paralela a la reducción del nivel de actividad 
económica, en 2010 se registró un aumento de la tasa de 
desempleo, con un incremento en cada uno de los tres 
primeros trimestres del año respecto del mismo período de 
2009. En el tercer trimestre de 2010, la tasa de desempleo 
alcanzó un promedio del 8,9% (frente al 8,3% del tercer 
trimestre de 2009 y al 7,2% del tercer trimestre de 2008). 
El desempleo aumentó durante el período tanto para los 

2	 En particular, se vieron afectadas las industrias básicas de Guayana, 
como Sidor, Venalum y Alcasa.

hombres como para las mujeres, aunque en mayor medida 
para los primeros. En lo que respecta a las remuneraciones 
de los trabajadores, si bien aumentaron en términos 
nominales un 21,7% entre el tercer trimestre de 2009 y 
el mismo período de 2010, cayeron en términos reales 
debido a la elevada inflación, la cual promedió el 31,2% 
en el mismo período. Esto fue más marcado en el sector 
del gobierno, donde las remuneraciones aumentaron 
nominalmente un 9,9%, mientras las del sector privado 
crecieron un 27,4%. 

Se estima que la cuenta corriente de la balanza de 
pagos de la República Bolivariana de Venezuela terminó 
2010 con un superávit debido, principalmente, a la mejora 
de los precios del petróleo con respecto a 2009 y a la 
desaceleración de las importaciones en paralelo con la 
recesión por la que atravesó la economía durante el año. 
En los primeros nueve meses de 2010 las exportaciones 
aumentaron en valor un 17,6% respecto del mismo período 
de 2009, empujadas por la subida del precio del crudo 
venezolano, mientras que las importaciones se redujeron 
un 8,6%, lo que resultó en un saldo de la cuenta corriente 
superavitario de 11.300 millones de dólares (un 3,3% del 
PIB anual) durante el período.

A diferencia de la cuenta corriente, la cuenta de 
capital y financiera tuvo durante el período un saldo 

REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA: PRINCIPALES 
INDICADORES ECONÓMICOS

2008 2009 2010 a

Tasas de variación anual

Producto interno bruto 4,8 -3,3 -1,6
Producto interno bruto por habitante 3,0 -4,9 -3,2
Precios al consumidor 31,9 26,9 26,9 b

Salario medio real -4,5 -6,6 -21,2 c

Dinero (M1) 26,5 25,2 36,8 d

Tipo de cambio real efectivo e -18,5 -24,1 52,4 f

Relación de precios del intercambio 23,4 -27,2 19,0

Porcentaje promedio anual

Tasa de desempleo 7,3 7,8 8,6 g

Resultado global del
   gobierno central / PIB -1,2 -5,1 -4,4
Tasa de interés pasiva nominal 16,0 15,6 14,7 h

Tasa de interés activa nominal 22,8 20,6 18,0 h

Millones de dólares

Exportaciones de bienes y servicios 97 300 59 600 67 034
Importaciones de bienes y servicios 59 998 48 064 47 257
Saldo en cuenta corriente 37 392 8 561 16 096
Cuentas de capital y financiera i -27 936 -19 360 -31 096
Balanza global 9 456 -10 799 -15 000

Fuente:	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base 
de cifras oficiales.

a	 Estimaciones preliminares.
b	 Variación en 12 meses hasta noviembre de 2010.
c	 Estimación basada en datos de enero a septiembre. 
d	 Variación en 12 meses hasta octubre de 2010.
e	 Una tasa negativa significa una apreciación real. 
f	 Variación del promedio de enero a octubre de 2010 respecto del mismo período del 

año anterior.
g	 Estimación basada en datos de enero a octubre. 
h	 Datos anualizados, promedio de enero a octubre.
i	 Incluye errores y omisiones.
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negativo de 15.500 millones de dólares (un 4,5% del 
PIB), registrándose un deterioro con respecto al mismo 
período de 2009. Al igual que en 2009, la inversión 
extranjera directa fue negativa en 2010, aunque se 
redujo la desinversión extranjera en el país y aumentó 
la inversión directa en el extranjero. En este período 

también se redujo la inversión de cartera en la República 
Bolivariana de Venezuela. 

Finalmente, durante los primeros nueve meses de 
2010 el saldo de la balanza de pagos fue negativo en unos 
7.300 millones de dólares (un 2,1% del PIB anual) y se 
estima que el año cerró con un déficit. 


